Fray Luis de León
Fray Luis de León (1527 – 1591 ) es la figura más representativa del segundo Renacimiento español. Nació en Belmonte. Sus primeros estudios los hizo en Madrid y Valladolid, a los catorce años ingresó a la Universidad de Salamanca. Poco tiempo después ingresa a la orden de San Agustín en la que se ordenó como sacerdote en 1544. Desde entonces queda estrechamente vinculado a la cuidad y a la Universidad de Salamanca. 

Dentro de sus preocupaciones  también estaban su labor docente y sus estudios. Destacó en el conocimiento y dominio de varias lenguas: griego, latín, hebreo, sirio y caldeo. Fue canonista, teólogo, filósofo, orador sagrado, catedrático y especialista en estudios bíblicos.

La rivalidad que existía entre las órdenes religiosas que ocupaban los más importantes puestos  (diferencias entre puntos de vista teológicos y escriturarios y diferencias personales) sobre todo entre los agustinos y dominicos, desembocaron en un proceso inquisitorial que llevó a Fray Luis en 1572 a la cárcel por cinco años, sufriendo allí todo tipo de privaciones “sin posibilidad de recibir los sacramentos, se lo metió en una celda que parecía caballeriza”. A esto alude directamente Fray Luis en las conocidas quintillas:

“Aquí la envidia y mentira

me tuvieron encerrado:

dichoso el humilde estado

del sabio que se retira

de aqueste mundo malvado,

y con pobre mesa y casa

en el campo deleitoso

con sólo Dios se compasa.

Y a solas la vida pasa

ni envidiado ni envidioso.”


Se le acusaba de defender el texto hebreo del Antiguo Testamento frente a las versiones latinas de la Vulgata ( traducción latina de la Biblia ) y de haber efectuado una versión al castellano del “Cantar de los Cantares”, a pesar de las prohibiciones del Concilio de Trento de traducir los textos sagrados a un idioma vulgar.


 Este hecho aclara muchos aspectos de la vida y el pensamiento españoles durante el siglo XVI, muestra lamentable de cómo pueden combinarse las incomprensiones más obtusas, rivalidades, celos personales y las discrepancias ideológicas.


Este intelectual de vocación, demasiado intelectual para considerársele místico como Santa Teresa o San Juan de la Cruz, escribió otras obras en prosa: “Exposición del libro de Job”, “Los nombres de Cristo”, “La perfecta casada”.


 Muere en el convento agustino el mismo año de la muerte de San Juan de la Cruz.
